
 

 

 

 

 
(Tomado de Carlos Marx y Federico Engels, El Manifiesto del Partido Comunista (anexos), página 282, 

formato pdf, Obras Escogidas de Carlos Marx y Federico Engels – Edicions Internacionals Sedov. 

Extracto del discurso pronunciado por Carlos Marx en la asamblea conmemorativa de la revolución 

polaca, asamblea celebrada el 29 de noviembre de 1847 en Londres; extracto publicado en la Deutsche 

Brüsseler Zeitung del 9 de diciembre del mismo año.) 

 

La unión y la fraternidad de las naciones es una consigna que puede encontrarse 

en boca de todos los partidos, especialmente en la de los librecambistas burgueses. De 

hecho, existe cierta fraternidad entre las clases burguesas de todas las naciones. Es la 

hermandad de los opresores contra los oprimidos, de los explotadores contra los 

explotados. Así como la clase burguesa de un país fraterniza y se une contra los 

proletarios de un mismo país, a pesar de la competencia y rivalidad que existe entre los 

miembros individuales de la burguesía, así también las burguesías de los diferentes países 

confraternizan y se unen contra los proletarios de todos los países, a pesar de las luchas 

entre ellas y de su competencia en el mercado mundial. 

Para que los pueblos se unan verdaderamente, sus intereses deben ser comunes. 

Para que sus intereses comunes sean compartidos, las actuales relaciones de propiedad, 

que determinan la explotación de los pueblos entre sí, deben ser abolidas. Sin embargo, 

sólo la clase obrera tiene interés en eliminar las actuales condiciones de propiedad, al 

igual que también sólo ella tiene los medios para hacerlo. 

La victoria del proletariado sobre la burguesía será al mismo tiempo la victoria 

sobre los conflictos entre naciones y economías que hoy en día empujan a cada pueblo 

contra el otro. La victoria del proletariado será, por lo tanto, la señal para la liberación de 

todos los pueblos oprimidos. 

La Polonia del antiguo régimen está ciertamente arruinada, y somos los últimos 

en querer restaurarla. Pero no es sólo la antigua Polonia la que está arruinada, sino 

también la antigua Alemania, la antigua Inglaterra y toda la antigua sociedad. Pero la 

ruina de la vieja sociedad no es una pérdida para nosotros, que no tenemos nada que 

perder en la vieja sociedad, como tampoco lo es para la gran mayoría de la población. Por 

el contrario, tenemos todo que ganar de la ruina de la vieja sociedad que condicione la 

formación de una sociedad que ya no se base en las oposiciones de clase. 

De todos los países, Inglaterra es el país donde el antagonismo entre el 

proletariado y la burguesía está más desarrollado. La victoria de los proletarios ingleses 

sobre la burguesía inglesa será decisiva para la victoria de todos los oprimidos sobre sus 

opresores. Por eso Polonia no debe emanciparse en Polonia, sino en Inglaterra. Por eso 

los cartistas no tenéis que expresar piadosos deseos de liberación de las naciones: 

derrocad a vuestros enemigos de vuestro propio país y podréis tener la orgullosa 

conciencia de haber derrotado a toda la vieja sociedad. 
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